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¿Podría el siguiente Papa provenir de Latinoamérica? No descarte esa idea tan rápidamente, 
está dentro de las posibilidades.  
 
Es posible numéricamente: 

• La mitad de todos los católicos romanos provienen de esa área. Esto suma una poderosa 
fuerza de fieles, que no le importaría que un pontífice saliera de su región.  

 
• De los 120 cardenales elegibles para votar al próximo Papa, el 18 % son de América 

Latina, el bloque más grande a excepción de Europa. Aunque no haya suficientes para 
elegir un nuevo líder de la Iglesia, una coalición que negociara con otras regiones en 
desarrollo, pudiera poner un candidato a una distancia más cercana. El 10% de los 
candidatos que votarán son de África, 9% son de Asia, y el 2% viene de Oceanía. 
Todos estos juntos, sumando el apoyo de cardenales provenientes de ciudades y lugares 
densamente poblados de hispanos en Estados Unidos, como por ejemplo el sur de la 
Florida, Texas y California, representaría una gran fuerza política.   

 
Más importante, es posible políticamente: 

• Se rompió siglos de tradición al elegir al Papa Juan Pablo II, quien era polaco y no 
italiano. Su elección sentó un precedente que sería fácil de continuar. En este momento, 
con tantos fieles concentrados fuera de Europa, los cardenales encontrarían un apoyo 
masivo si buscaran por otro lado.  

 
• En su libro, The Next Christendom: The Coming of Global Christianity (El próximo 

Cristianismo: La venida de un Cristianismo Global), Philip Jenkins delinea el cambio 
del centro del cristianismo que viene del norte (Europa y América del Norte) hacia las 
naciones del sur, especialmente de África y América Latina. Al convertirse Europa en 
secular y los Estados Unidos debilitado por el escándalo, la fuerza política y futuro del 
catolicismo se encuentra en los países en desarrollo. ¿Qué mejor fuente de recursos que 
un líder de esa región?    

 
 
• Cuando el Papa Juan Pablo II se hizo cargo de la iglesia católica romana hace 26 años, 

el liderazgo de la iglesia latinoamericana estaba inclinándose hacia la izquierda, la 
teología de la liberación. Esta teología fue la norma de esa época, y abogaba por la 
preferencia de Dios hacia los pobres y las acciones sociales radicales para servir a los 
pobres. Durante su período, este Papa ha anulado esa tendencia, reemplazando los 
cardenales y arzobispos liberales, con aquellos que tienen tendencias más 
conservadoras y reflejan su propia creencia. Los candidatos de América Latina son más 
conservadores ahora globalmente. Esto es lo que los cardenales buscan: buenos 
candidatos para el reemplazo.  

 
 
 

• Hay siete cardenales de América Latina que han sido reconocidos y nombrados 
mundialmente como posibles candidatos para el papado. Incluyen aquellos que son de 



tendencia derechista hasta moderados, y provienen de lugares tan diversos como 
México, Honduras Brasil y Argentina.  

 
La selección de un pontífice latinoamericano tendría una influencia enorme sobre la Iglesia en 
las próximas décadas:  
 

• La selección de un Papa que no fuera europeo cambiaría para siempre la percepción y 
naturaleza de iglesia: que es una religión europea y de países desarrollados. El 
liderazgo de la iglesia sería más representativo de las grandes masas católicas.  

 
• Un pontífice nacido en un país en desarrollo, pondría en primera plana las obras y 

escritos de teólogos tercer mundistas. De este modo, estarían a disposición de 
seminaristas y líderes de las iglesias y podrían propagar sus ideas mundialmente. Hasta 
ahora, la mayoría de los libros escritos por teólogos vienen de Estados Unidos y 
Europa. Aún así, hay muchos teólogos africanos, asiáticos y latinoamericanos que han 
publicado obras sobresalientes en forma local y no en forma masiva.  

 
• Además, un Papa proveniente de naciones sureñas, pondría en primer plana delante de 

la iglesia, los problemas que transcurren en países tercermundistas y en la comunidad 
mundial. Temas como el hambre, la pobreza, los derechos humanos, el medio ambiente 
y el desarrollo, serían considerados con mayor urgencia. Como consecuencia, recibirían 
mayor apoyo político y de los medios masivos de comunicación.  

 
• Las iglesias latinas, tanto protestante como católica, están más involucradas en resolver 

problemas sociales que su contraparte, las iglesias estadounidenses. Las iglesias 
norteamericanas debaten si debieran involucrarse más en ministerios de acción social o 
en evangelismo. En cambio, las iglesias latinas están listas ya para participar en todo. 
Un Papa tercermundista traería una fusión natural de ambas posiciones hacia la iglesia 
mundial.  

 
 
• Además, un Papa que venga de Centro o Sudamérica, ayudaría a conservar la 

membresía de la iglesia católica, los cuales muchos de ella se van a las activas iglesias 
evangélicas. Tanto en Estados Unidos como en América Latina, los hispanos se están 
pasando a las iglesias protestantes.  

 
• El prestigio de un Papa latino pudiera detener la declinación del poder político católico 

en la región.  
 
 
La decisión final será tomada por el Colegio de Cardenales, y reflejará las prioridades políticas 
y dinámicas dentro del cuerpo. Pero, no se sorprenda si los cardenales latinos sean los que 
tengan peso en la selección del nuevo líder de la Iglesia.  
 

Copyright © 2005 Kenneth D. MacHarg 

Kenneth D. MacHarg vive en San José, Costa Rica, y ha estado cubriendo temas de América 

Latina por 15 años. Se le puede escribir a: missionaryjournalist@gmail.com   



 

El próximo Papa: ¿podría ser de Latinoamérica?, Feb. 24, 2005 

 


